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Á la memoria de mi padre. -ÁA mi 


madre. - cÁ mi amigo y maestro 


el Dr. Carlos de la Torre. 


Señor Presidente, Señores Jueces: 

La adquisición de un interesante cetáceo, capturado por primera 
vez en nuestras costas, y las dificultades que he debido vencer antes 
de llegar á la clasificación de esta especie, á causa de la deficiencia 
de nuestra bibliografía zoológica en lo que á los mamíferos acuáticos 
se refiere, me han sugerido la idea de estudiar este asunto y hacerlo 
objeto de la presente tesis, con que vengo á optar al título de Doc- 
tor en Ciencias Naturales, contando para ello con vuestra recono- 
- cida benevolencia. 

En la mañana del 11 de Septiembre de 1908 entraba en la bahía 
de Matanzas el vapor Olle-Bull; y habiendo observado unos pesca- 
dores la presencia de tres toninas que venían escoltando el barco, se 
apercibieron para la pesca de dichos animales, persiguiéndolos con 
sus embarcaciones hasta lograr que uno de ellos se dirigiera hacia 
la desembocadura del río Yumurí, en donde penetró y fué cap- 
turado. 

En mi carácter de Catedrático Supernumerario del Instituto de 
Matanzas y sustituto de la cátedra de Historia Natural, fuí llamado 
para identificar lo que los pescadores llamaban un pez raro, y re- 
sultó ser un cetáceo de la familia de los delfinidos y próximo á las 
marsopas, aunque de distinta especie. 

El Sr. Víctor José Rodríguez, joven aficionado á los estudios de 
Historia Natural, adquirió el ejemplar y ha logrado conservar tan- 
to la piel como el esqueleto, lo cual ha permitido que el Dr. Carlos 
de la Torre, Catedrático de Zoología de esta Universidad Nacional, 
encontrándose accidentalmente en Matanzas, su ciudad natal, haya 
podido confirmar que se trataba de un cetáceo delfínido, del género 
globicephalus, mo anotado hasta el presente en la fauna cubana, 
aunque observado en el Golfo de México y en el Océano Atlántico. 

«Muy pocas personas se han ocupado y se ocupan actualmente 
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en el estudio de los mamíferos cubanos », decía el benemérito doctor 
don Juan Gundlach en su Introducción á la Mamalogia Cubana, pu- 
blicada bajo los auspicios de la Academia de Ciencias Médicas, Fí- 
sicas y Naturales de la Habana en 1887; y si la deficiencia de tra- 
bajos especiales sobre esta interesante rama zoológica pudo quedar 
entonces satisfecha, en cuanto se refiere á los quirópteros, á nues- 
tro curioso insectívoro (el Solenodon cubanus), y á las diversas espe- 
cies y variedades de roedores del género Capromys, no podemos decir 
lo mismo con respecto á los mamíferos de hábitos acuáticos, Ó sean 
los pertenecientes á las órdenes Sirenios, Oetáceos y Pinnípedos, de los 
cuales apenas se hace mención en ese trabajo, que sin duda era el 
más completo que se había publicado hasta estos últimos años, y 
mucho menos en los que le precedieron, desde Gonzalo Fernández 
de Oviedo, en su Historia General y Natural de Indias (1520), hasta 
Mr. Gervais, en la Historia Física, Política y Natural de la Isla de Cu- 
ba, por D. Ramón de la Sagra (1839) y los de D. Felipe Poey, en 
sus Memorias (1851) y del mismo Dr. Gundlach, en el Repertorio Fi- 
sico Natural de la Isla de Cuba (1866). 

En efecto: el famoso cronista de las Indias, Fernández de Ovie- 
do, en su obra citada que, como con sobrada razón dice el Dr. Manuel 
Presas, es realmente superior á su época, sólo trata con alguna 
extensión del manatí (libro x111, cap. 1x) y hace mención de las to- 
ninas (en el cap. vi) y «de las ballenas que hay en las costas é ma- 
res destas indias é islas de Tierra Firme» (en el cap. 11 del mismo 
libro xII1). 

Don Ramón de la Sagra, en su Introducción á los Mamíferos (op. 
cit. pág. 4) se limita á repetir las anteriores observaciones de 
Oviedo. 

Don Felipe Poey (en el tomo 12 de sus Memorias) solamente 
se ocupa de los mamíferos terrestres. 

Y el doctor Gundlach, en Revista y Catálogo de los Mamíferos Cu- 
banos, publicada en el Repertorio (tomo 2%, pag. 56) sólo clasifica el 
manatí (Manatus americanus, Cuv.), y hace ligerísimas referencias 
á las toninas «pertenecientes al género Delphinus», á una especie del 
género Phocena observada por don Francisco Ximeno, en Matan- 
zas, y algunos ballenatos arrojados sobre nuestras costas. 

Estas mismas notas, ligeramente ampliadas, son las que apare- 
cen en su Mamalogía Cubana antes citada. Y como desde la fecha 
de esta publicación (1867) se ha aumentado considerablemente el 
número de observaciones de cetáceos y otros mamíferos acuáticos 
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arrojados sobre nuestras costas sin que hasta el presente hayan 


sido catalogados Ó estudiados metódicamente en nuestro país, me 
atrevo á someter á vuestro elevado criterio la presente 


CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LOS MAMÍFEROS ACUÁTICOS 
OBSERVADOS EN LAS COSTAS DE CUBA 


Me han servido para la redacción de esta tesis, además de los 
trabajos antes citados y de las obras clásicas que se enumerarán 
oportunamente, las recientes publicaciones de Mr. Frederick W. 
True (Bulletin of the United States National Museum), de Mr. Daniel 
Giraud Elliot (Field Columbian Museum Publications), y muy espe- 
cialmente de las observaciones personales que ha tenido la bondad 
de suministrarme mi querido maestro el Dr. Carlos de la Torre, á 
quien por este medio doy público testimonio de gratitud. 

Si con el presente trabajo, destinado á esclarecer algunos puntos 
dudosos con respecto á la clasificación y á la distribución geográ- 
fica de estos mamíferos y, al mismo tiempo, á llenar un vacío que 
se nota en el estudio de nuestra fauna, logro satisfacer las exigen- 
cias del Plan de Estudios, se verán por completo colmadas mis 
aspiraciones. 


MAMÍFEROS ACUÁTICOS 


Comprendo bajo esta denominación, siguiendo al Profesor Fre- 
derick W. True, no todos los mamíferos de hábitos acuáticos, como 
el coipú, las nutrias, etc., sino aquellos cuya organización, perfecta- 
mente adaptada al medio acuático, los hace incapaces de vivir en 
tierra; tales son los pertenecientes 4 los Órdenes Sirenios, Cetáceos y 
Pinnípedos. 


ORDEN SIRENIOS 


Caracteres generales. Este orden, comprendido generalmente en 
el que le sigue, formando el sub-orden de los cetáceos herbívoros, 
está organizado, como los verdaderos cetáceos, para la vida esencial- 
mente acuática: las pocas especies que lo forman carecen, como 
aquellos mamíferos, de extremidades posteriores, teniendo las an- 
teriores en forma de nadaderas Ó remos y la cola ensanchada hori- 
zontalmente; pero ofrecen, no obstante, caracteres suficientes para 
formar un orden distinto, que por su sistema dentario y su organiza- 
ción interna, presenta algunas relaciones con el de los paquidermos. 
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Tienen los sirenios la cabeza conformada bajo el mismo tipo 
que otros mamíferos, aunque de tamaño pequeño en relación con el 
cuerpo; su contorno es redondeado; Jos ojos son pequeños, y los 
oídos carecen de pabellones ó conchas externas; su respiración es 
pulmonar; las aberturas nasales están provistas de válvulas que se 
abren y cierran á voluntad del animal, y los labios son gruesos, 
hendidos, movibles y cubiertos de algunos pelos. 

La piel del cuerpo es muy gruesa y presenta en los jóvenes 
pelos sedosos esparcidos. 

La forma redondeada de la cabeza y la presencia de dos mamas 
pectorales en las hembras debió dar origen á los mitos y fábulas 
de las sirenas, de donde se ha tomado el nombre con que se designa 
este orden. 

Los huesos son bastante densos; las vértebras cervicales per- 
manecen distintas; como los cetáceos, carecen de clavículas y de sa- 
cro y presentan dos pequeños huesos pelvianos, únicos resquicios 
de las extremidades abdominales atrofiadas. 

En la Estellera faltaban absolutamente los dientes, pero el manatí 
tiene incisivos caducos y molares permanentes, y el Dugong posee 
dos incisivos caducos en la inferior. Todos carecen de caninos, 
las coronas de los molares presentan colinas salientes, como en 
otros herbívoros, y la sínfisis de la mandíbula está cubierta de pla- 
cas córneas semejantes á otras que protegen la superficie de la 
lengua. Este sistema dentario está en relación con su régimen 
alimenticio, esencialmente herbívoro. Los sirenios se nutren de 
fucus y otras plantas acuáticas, viven en las costas y á veces re- 
montan los ríos. 

Distribución geográfica.—El número de los sirenios vivientes es 
muy reducido. Dos especies de manatí se conocen en América: 
la que frecuenta nuestras costas (Manatus americanus) y Obra que 
vive en la desembocadura del Amazonas y del Orinoco (Manatus 
inunguis), que se distingue del nuestro por la falta de uñas. En el 
Africa Occidental hay otra especie del mismo género (Manatus 
senegalensis). Tres especies de Dugong (Género halicore) están 
distribuídos en el Africa Oriental, Ceilán, Australia, ,Archipiélago 
Malayo y las Filipinas. Y hasta mediados del siglo xvirr existió 
una especie muy notable en la costa de Kamschatka (Hidrodamalis 
gigas), más conocida por Rytina Stellery, la cual medía hasta 28 
pies de longitud, y se ha extinguido por completo. En 1741 la ob- 
servó Steller en abundancia, en el Estrecho de Bhering, y en 1768 
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fué muerto el último individuo de esta interesante especie, sin que 
se haya conservado ninguna piel, sino dos esqueletos en los museos 
de Europa, y recientemente, en 1883, fueron desenterrados otros 
esqueletos por una comisión americana enviada con ese objeto á la 
isla de Behring. 

Aquellas vacas marinas eran inofensivas y suministraban abun- 
dante y sabrosa carne, ai decir de Steller, el naturalista viajero que 
las dió á conocer. 


FAMILIA MANATIDA 


Género Manatus 


En la obra citada The land and sea mammals of Middle America and 
the West Indies, de Daniel Giraud Elliot, del Field Columbian 
Museum de Chicago, aparece clasificado el manatí en la familia 
Trichechide, genero Trichechus, Linn; porque el ilustre naturalista 
sueco incluyó en un mismo género dos mamíferos tan distintos como 
el manatí y la morsa, pertenecientes hoy á dos órdenes diferentes, - 
como son los Sirenios y los Pinnípedos. 

Sinonimia. He aquí la de Mr. D. G. Ellio6: 


Trichechus Linn, Syst. Nat. 1. 1758. pág. 34. 
Manatus Brunn, Zool. Fund. 1772. págs. 34. 38. 39. 
Id. Scopoli. Intr. Hist. Nat. 1777. pág. 490. 

1d. Storr. Prodr. Meth. Mamm. 1780. pág. 41. 


Pero á pesar de la autoridad de Mr. Elliot, no me atrevo 4 acep- 
tar la innovación, porque el nombre Trichechus se ha empleado ge- 
neralmente por los autores para designar la morsa, y porque el mis- 
mo Elliot dice en una nota, que: «Si se toma como punto de partida 
para la nomenclatura zoológica la 10% edición del Systema Nature 
de Linneo (1758), el nombre genérico del manatí debe ser Triche- 
chus, y el de la Morsa adobaenus (ú Odontobaenus) de Brisson (1760), 
y agrega, que «si el nombre de Brisson es desechado, como debe 
serlo, el nombre genérico de la morsa debe ser Rosmarus de Scopoli 
(1777); pero si, como generalmente se admite, es la edición 12? del 
Systema Nature la que se toma como punto de partida, entouces el 
nombre de la morsa debe ser Prichechus y el del manatí, Manatus». 
A este último criterio me he atenido. 

Caracteres. —El género Manatus está caracterizado por su cabeza 
arqueada, descendiendo rápidamente en su parte anterior, de los 
frontales á los nasales; órbitas pequeñas y prominentes; mandíbula 
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gruesa, provista de una placa córnea que ocupa el lugar de los in- 
cisivos. La fórmula dentaria es: 1 +; M ER á A =32 4 52. 

Es de advertir que los ineisivos sólo existen en los individuos 
muy jóvenes, pues en los de más edad desaparecen, siendo sustituí- 
dos por la placa córnea de que se ha hecho mención. 

Los molares son semejantes en ambas mandíbulas: sus coronas, 
cuadrangulares y esmaltadas, presentan colinas de tubérculos ele- 
vados transversalmente; los de la superior tienen dos colinas y tres 
raíces, y los de la inferior, tres colinas y dos raíces. 

El labio truncado anteriormente y como hinchado, sirviendo de 
órgano táctil. 

El estómago es tabicado y el intestino muy largo, como en todos 
los herbívoros. 

Las nadaderas ó extremidades anteriores son redondeadas; y las 
mamas son pectorales. 


MANATUS AMERICANUS 
Vulgo Manati 


Bajo esta denominación se conoce entre nosotros esta especie, 
porque es el nombre con que aparece en la Mamalogía Cubana del 
Dr. J. Gundlach, quien lo tomó de Cuvier, Ann. du Mus. t. 13, 
pág. 282, pl. 19. 

Sinonimia. La de Elliot es la siguiente: 


Trichechus manatus, Lin., Syst. Nat. 1. (1758) pág. 34. 

(Manatus) manatus, Lin., Syst, Nat. 1. (1766) pág. 49. 

Manatus australis, Jabrb. Naturg. 1. (1802) pág. 23. 

Manatus americanus, Desm., Dict. Hist. Nat. (1817) p. 262 pl. 96. 

Manatus latirostris, Harlen. Journ. Acad. Nat. Sc. Phil. (1824) 
DL 

Manatus fluviatilis, Schreb., Saugeth. Suppl. (1846) pl. 379. 


Desechado el nombre Trichechus manatus L. por las razones ex- 
puestas al discutir la prioridad del género Trichechus, quedaría Ma- 
natus manatus L. que ofrece el inconveniente de estar repetido el 
mismo nombre para designar el género y la especie, por lo que al- 
gunos prefieren el de Manatus australis, que es anterior 4 Manatus 
americanus Desm. 

Historia.—Uno de los primeros autores que hacen mención de la 
existencia del manatí en nuestras costas es el cronista D. Gonzalo 
Fernández de Oviedo, que en su Historia General y Natural de In- 
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días (1520), consagra el Capítulo 1x del libro x111 á la descripción 
de este curioso animal; y es tan interesante y prolija la narración 
del famoso cronista de Indias, y muestra de tal manera su espíritu 
de observación, que hemos creído conveniente extractar el mencio- 
nado capítulo de la citada obra, que va siendo bastante rara en 
nuestras Bibliotecas. 

«Del manatí é de su grandeza é forma, é de la: manera que al- 
gunas veces los indios tomaban este grande animal con el Pexe rever- 
so, é otras particularidades.» (op. cit.) tomo 19, pág. 423. 

«Manatí es un pescado de los más notables é no oidos de cuan- 
tos yo he leido ó visto. —Destos, ni Plinio habló; ni el Alberto Mag- 
no en su Propietatibus Rerum escribió, ni en España los hay. —Ni 
jamás oy 4 hombre de la mar ni de la tierra que dixesse averlos 
vistos ni oydo, sino en estas islas é Tierra-Firme de estas Indias de 
España.—Este es un grande pescado de la mar, aunque muy conti- 
nuamente los matan en los rios grandes, en esta isla y en las otras 
de destas partes son mayores mucho que los tiburones é maraxos, 
de quien se dixo de suso en los capítulos precedentes, assí de lon- 
gitud como latitud.—Los que son grandes son feos, é parece mu- 
cho 21 Manatí á una odrina de aquellas, en que se acarrea é lleva 
el misto en Medina del Campo y Arévalo é por aquella tierra.—Le 
cabea de aqueste pescado es como de un buey é mayor; tiene los 
ojos p.queños según su grandeza. —Tiene dos tocones con que nada, 
gruesas, en lugar de brazos é altos cerca de la cabeza; y es pescado 
de cueo y no de escamas, mansíssimo, é súbese por los rios é llé- 
gase á hs orillas é pasce en tierra, sin salir del rio, si puede desde 
el agua alcanzar la hierba. 

«En Tierra-Firme matan los ballesteros estos animales y á 
otros mubhos pescados con la ballesta desde una barca Ó canoa, por- 
que anda1 sobreaguados, é danles con una saeta con un harpon, é 
lleva el lince ó asta una traylla Ó cuerda delgada de hilo delgado y 
recio. —Y despues de herido, vase huyendo, y en tanto el ballestero 
le da cuera; y en fin del hilo que es muy luengo pónele un palo 
ó corcho pr boya ó señal que no se hunde en el agua. 

«E dese que está desangrado é cansado é vecino á la muerte, 
llégase á la playa ó costa, y el ballestero va cojiendo su cuerda; é 
desde que llquedan diez Ó doce brazas por cojer, tira del cordel 
hacia tierra y el Manatí se allega hasta que toca en tierra y á le 
sacar del aga, para le llevar á donde le han de pesar é guardar. — 
Y es meneser una carreta con un par de bueyes, según son gran- 
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des pescados. —Algunas veces, despues que el Manatí viene herido, 
segund es dicho, hacia tierra, le hieren más desde la barca con 
harpon grueso enastado, para le acabar antes, é despues de muerto, 
encontinente se anda sobre el agua.—Creo yo que es uno de los 
buenos pescados del mundo y el que mas parece carne; y en tanta 
manera parece vaca, viéndole cortado, que quien no lo viere visto 
entero Ó no lo supiere, mirando una pieza cortada dél, no sabrá de- 
terminarse si es vaca Ó ternera; y de hecho lo terná por carne, y se 
engañaron en esto todos los hombres del mundo, porque assí mesmo 
el sabor es más de carne que de pescado, estando fresco. —La cecina 
é tassajo deste pescado es muy singular é se tiene mucho, sinse da- / 
ñar ni corromper.» 

Dice que su carne (salada) se conserva mucho y que á cierta 
piedras que tiene en la cabeza, le asignan propiedades útiles pa 
curar la litiasis vesical, moliendo esta piedra después de haberla 
quemado y tomando de ella una pequeña cantidad en vino blango, 
durante algunas mañanas. 

«Destos manatís hay algunos tan grandes que tienen catorfe é* 
quince pies de luengo é más de ocho palmos de grueso.—Son qeñi- 
dos en la cola, é desde la cintura é comienzo della hasta el in y 


unos agujeros pequeños por oydos.—El cuero parece como de puer- 
co que está pelado ó chamuscado con fuego.—Es la color parda é 
tiene algunos pelitos raros; y el cuero es tan gordo como fn dedo, 
é curándolo al sol se hacen del buenas correas é suelas parj zapatos 
é para otros provechos.—Y la cola del, de la cintura qughe dicho 
adelante, toda ella hácenla pedazos é tiénenla cuatro ó cito días Ó 
más al sol (la qual parece como nervio toda ella), é déque está 
enxuto, quemándola en un sarten (Ó mejor diciendo) fiénla é sa- 
can della mucha manteca, en la qual quassi toda se conyerte, que- 
dando poca civera ó cosa que desechar de ella. —Y esta hanteca es 
la mejor que se sabe para guisar huevos fritos, porque punque sea 
de dias, nunca tiene rancio ni mal sabor, y es muypuena para 
arder en candil, é aun se dice que es medicinal. 

«Tiene el manatí dos tetas en los pechos el que es hfnbra á assí 
pare dos hijos é los cría á la teta. Lo qual nunca of decir sino 
deste pescado é del viejo marino ó lobo marino. 
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«Una pesquería hay destos manatís é de las tortugas en las islas 
“de Jamayca y en la de Cuba; que si esto que agora diré no fuese tan 
público é notorio, é no lo obiesse oydo 4 personas de mucho crédito 
no lo osaría escrebir.» (Refiérese á la pesca por medio de la pega 
(Echeneis naucratus L.) Ó guaican de los indios, que Oviedo llama pexe 
reverso)... «Hay unos pescados tan grandes Ó mayores como un 
palmo, que llaman pexe reverso, feo al parecer, pero de grandísimo 
ánimo y entendimiento: el qual acaesce que algunas veces es preso 
entre las redes, á vuelta de otros pescados. Este es un buen pescado 
é de los mejores de la mar para comer, porque es enxuto ó tieso é 
sin flema, 6 4 lo menos tiene poca; é muchas veces los he yo comido 
para lo poder testificar. Quando los indios quieren guardar é criar 
algunos destos reversos para su pesquería, tómanlo pequefñio é tié- 
nenlo siempre en agua salada de la mar, é allí le dan á comer; é le 
crian doméstico hasta que es del tamaño é grandeza que he dicho'ó 
poco más, y apto para su pesquería. 

«Entonces llévanlo 4 la mar en la canoa ó barca é tiénenlo allí 
en agua salada € átavle una cuerda delgada (pero recia); é quando 
veen algún pescado grande, assí como tortuga, sávalo, que los hay 
muy grandes en estos mares, ó alguno destos manatís Ó otro cual- 
quiera que sea que acaesce andar sobreaguados, de manera que se 
pueden ver; toma el indio en la mano este pescado reverso, é halá- 
galo con la otra é dícele en su lengua que sea manicato, que quiere 
decir esforzado óÓ de buen corazón, é que sea diligente, é otras pala- 
bras exortatoria 4 esfuerzo, é que mire que ose aferrarse con el pes- 
cado mayor ó mejor que allí viere. Y quando vee que es tiempo y 
le paresce le suelta é lanza hacia donde los pescados grandes andan: 
y el reverso va, como una saeta, é afiérrase en un costado con una 
tortuga Ó en el vientre ó donde puede, é pégase con ella 6 con otro 
gran pescado: el qual, como se siente estar asido de aquel pequeño 
reverso, huye por la mar á una parte é á otra; y en tanto el indio 
pescador alarga la cuerda ó traylla de todo punto, que es de muchas 
brazas, y en fin delia está atado un palo ó corcho por señal ó boya, 
que esté sobre el agua. E en poco proceso de tiempo el pescado 
manatí ó tortuga, con quien el reverso se aferró, cansado, se viene 
la vuelta de tierra á la costa; y entonces el indio pescador co- 
mienza á cojer su cordel en la canoa Ó barca; é cuando tiene pocas 
brazas por cojer, comienza á tirar con tiento poco á poco, guiando 
el reverso é prisionero « »n quien está asido, hasta que se llega á la 
tierra, é las mismas ondas de la mar le echan fuera. Elos indios 
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que en estas pesquerias andan, saltan en tierra, é si es tortuga la 
trastornan aunque no haya tocado en tierra la tortuga, porque son' 
grandes nadadores, é la ponen en seco; é si es manatí, le harponan 
é hieren é acaban de matar. Y sacado el tal pescado en tierra, es 
necesario con mucho tiento é poco á poco despegar el reverso; lo 
cual los indios hacen con dulces palabras é dándole muchas gracias 
de lo que ha hecho é trabaxado, é assí le despegan del otro pescado 
grande que tomó. E viene tan apretado é fixo con él que si con 
fuerza lo despegasen, lo romperian ó lo despedazarian el reverso. 
E assí desta forma que he dicho se toman estos tan grandes pesca- 
dos, de los quales parece que la natura ha hecho alguacil é verdugo 
6 hurón para los tomar ó cazar á este reverso: el qual tiene unas es- 
camas á manera de gradas, como el paladar ó mandíbula alto de la 
boca de un hombre ó de un caballo, é por allí unas espinas delga- 
díssimas é ásperas é recias con que se afierra con los pescados quel 
quiere. Y estas gradas Ó escamas llenas de destas puntas tiene el 
reverso en la mayor parte del cuerpo por fuera, y en especial desde 
la cabeza á la mitad del cuerpo por el lomo é no por la parte del 
vientre, sino de medio lomo arriba; é por eso le llaman reverso, 
porque con las espaldas se ase é afierra con los pescados. » 

Los cronistas Herrera, López Gomara y Pedro Martyr de An- 
glería hablan también de las costumbres de este curioso animal, y 
nos refieren la historia de un manatí que vivió muchos años en 
cautividad en un pequeño lago de Santo Domingo, llegando á ser 
tan manso como un perro; pues acudía al nombre de Matos, tomaba 
el alimento de las manos de su dueño y le gustaba jugar con las 
personas que conocía, especialmente con los niños. 

El Barón de Humboldt, á principios del siglo pasado, observó 
el manatí, en abundancia extraordinaria, en varios lugares de las 
costas de América. 

En Cuba también abundaba, en otro tiempo, en las desemboca- 
duras de los ríos y en los esteros de aguas salobres; pero ya desde el 
año 1866 decía el doctor Gundlach que su número se había reduci- 

-do notablemente, aunque todavía no era raro. Recientemente, en 
Enero de 1901, durante el Gobierno de la Intervención, y por ini- 
ciativa del ilustre Presidente de los Estados Unidos, Mr. Th. 
Roosevelt, ha sido necesario dictar una resolución prohibitiva de la 
pesca del manatí, bajo penas muy severas, á fin de evitar la total 
extinción en Cuba de tan inofensivo é interesante animal. 

Caracteres. —Además de los caracteres genéricos indicados, se 
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distingue el Manatus americanus por su hocico ancho; nadaderas pro- 
vistas de tres Ó cuatro uñas rudimentarias; la piel casi desnuda ó 
provista de escasos pelos, salteados, á uno Ó dos centímetros de 
distancia, es de color gris negruzco bastante uniforme, aunque más 
obscuro en la región dorsal que en la ventral, y los pelos son ama- 
rillosos. 

Su tamaño, por lo regular, alcanza de dos á tres metros de lon- 
gitud; 0.50 4 0.75 centímetros de ancho, y de 0.404 0.50 centíme- 
tros de altura, siendo su peso de 200 á 300 kilogramos. En las 
costas continentales de América alcanza, según se dice, hasta siete 
metros de largo y dos de ancho; pero no tenemos noticias de que 
en Cuba se hayan visto individuos de esas dimensiones, por lo que 
bien pudieran referirse al Manatus Inunguis de Sur América. 

Mr. D. G. Elliot da las siguientes dimensiones para un indivi- 
duo de 


METROS 
Eoupribadi totali do dtdne oiaa coa cénoaos ví 2.268 
Calavera. Longitud total............ ... 0.380 
INTO AB OMAbICOS.¿ibancdlncdol sacos» 0.220 
Construcción inter-orbitaria...... ..... 0.070 
Arco palatino al final de la bóveda... 0.155 
Largo de la mandíbula. ....... Lalo 0.215 
Altura del proceso coronoides........ .. 0,135 


Distribuición geográfica. — La mayor parte de los autores le 
asignan por patria las costas inter—tropicales del Océano Atlántico; 
pero si se tiene en cuenta que la especie propia del Orinoco y el 
Amazonas se ha separado de la presente con el nombre de Manatus 
Inunguis, queda restringida el área de distribución del Manatus ame- 
ricanus á las costas de Florida, Golfo de México, Centro América, 
Cuba y otras Antillas. 

Hábitos. —Estos animales, más bien fluviátiles que marinos, fre- 
cuentan las desembocaduras de los ríos. En nuestras costas, suele 
vérseles en los esteros salobres y en ciertos lugares donde surge el 
agua dulce, á manera de manantiales, en medio del mar. También 
remontan algunos ríos, como el Hatiguanico ó Gonzalo, el Agaba- 
ma ú Manatí, etc., y entonces se les ve echados sobre las orillas, con 
la mitad del cuerpo fuera del agua para alcanzar y pastar la yerba; 
aunque su alimentación habitual consiste en plantas acuáticas, las 
que cogen apretándolas con la articulación del puño y llevándolas 
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á la boca. Los dos lóbulos en que está dividido el labio superior, 
se mueven lateralmente, por lo que se ha comparado este movi- 
miento al de las mandíbulas de las orugas. 

Estos mamíferos, como todos los acuáticos, tienen que salir á la 
superficie del agua para respirar el aire atmosférico. Suelen andar 
apareados ó en familias: la hembra tiene un solo hijo en cada parto, 
y para amamantarlo lo coge con una aleta y lo sostiene fuera del 
agua, apretado contra el pecho, mientras nada con la otra aleta. 

Se les persigue y caza por medio de arpones provistos de una 
cuerda que termina en un flotador, que indica la dirección que si- 
gue el animal en su precipitada y convulsiva fuga. Cuentan los 
habitantes de la Ciénaga de Zapata, que cuando se apresa á un indi- 
viduo, es fácil capturar también á los demás miembros de la misma 
familia, porque acuden espontáneamente en auxilio dela víctima, ya 
sea éste el padre, -la madre ó el pequeñuelo. 

Aplicaciones. —La carne de este animal es comestible, y se ha 
comparado por su aspecto y sabor á la de vaca ó á la de puerco. 
Se come fresca Ó salada, en forma de tasajo. Antiguamente se le 
atribuían propiedades medicinales, según se ha visto en la narra- 
ción de Oviedo; para algunas tribus indias de Sur América es un 
bocado exquisito, y en cambio otros la creen venenosa y malsana. 
La grasa abundantísima, tiene fama de poderse conservar mucho 
tiempo sin que se enrancie, y se emplea para el alumbrado. El 
cuero, que alcanza un espesor de cuatro centímetros, se corta en 
bandas y sirve para hacer bastones de aspecto ambarino. En la 
época colonial se hacían látigos del cuero de manatí y se usaban 
para castigar á los infelices esclavos, aunque desde tiempos remo- 
tos, las Leyes de Indias prohibieron su uso por sus perniciosos 
efectos. 


ORDEN CETÁCEOS. 


Caracteres generales.—Los Cetáceos som mamíferos conformados, 
como los Sirenios, para una vida exclusivamente acuática, y se pa- 
recen tanto á los peces que todo el mundo habla de la pesca de la 
ballena; pero á pesar de su forma de peces, son animales de sangre 
caliente y respiración pulmonar, son vivíparos y dan de mamar á 
sus hijos. 

Su cuerpo, fusiforme, está nnido á la cabeza sin distinción de 
cuello, porque las vértebras cervicales son muy cortas y están gene- 
ralmente, soldadas Ó unidas. La extremidad posterior termina, 
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eomo en los Sirenios, por una aleta caudal, ensanchada horizontal- 
mente y más Ó menos bilobada. 

Las extremidades anteriores, en forma de nadaderas Ó remos, 
tienen numerosas falanges, pero carecen de uñas. Las posteriores 
faltan por completo, y el cinturón pelviano está representado por 
unos huesos rudimentarios sin conexión aparente con la columna 
vertebral. 

División. —Atendiendo á la presencia Ó ausencia de dientes en 
la edad adulta, se han dividido los Cetáceos propiamente dichos, en 
sub-órdenes: los Mysticetes Ó Balénidos que tienen ballenas en la 
edad adulta, y los Denticetes, provistos de dientes cónicos y seme- 
jantes, á los cuales pueden agregarse los Zeuglodontes, especies fósiles 
que tienen los dientes posteriores distintos de los anteriores y pro- 
vistos de dos raíces. 

Distribución geográfica. —La mayor parte de estos animales se ha- 
llan en los mares glaciales; algunos, sin embargo, habitan los ma- 
res cálidos. 


SUB-ORDEN MYSTIOETES. 


Familia Balenide. 


Caracteres. —El carácter especial de los Mysticetes, y por tanto de 
la familia Balenidee, única que comprende este sub-orden, consiste 
en la ausencia de dientes en ambas mandíbulas; perose ha demos- 
trado que existen en el feto, siendo después reabsorbidos y reempla- 
zados por láminas córneas ó ballenas que, en número considerable, 
se insertan en el paladar y forman una especie de colador des- 
tinado á retener los pequeños moluscos y crustáceos de que se ali- 
mentan. El esófago es muy estrecho y no puede dar paso á gran- 
des animales. El cráneo es simétrico y las ramas de la mandíbula 
son muy arqueadas, reuniéndose en ángulo agudo por medio de 
un tejido fibroso en su extremidad anterior. 

El primer par de costillas únicamente está unido al esternón, 
quedando las demás atadas ó suspendidas á las vértebras por medio 
de ligamentos. 


GÉNERO MEGÁPTERA 


Bajo el epígrafe ¿Ballenato? dice el doctor J. Gundlach en su 
Mamalogía Cubana, página 50, que le consta que se han visto algu- 
nos ballenatos, y aun que han sido arrojados á la costa Ó 4 los cayos, 
muertos Ó enfermos; y agrega que cuando llegó á la Isla, en 1839, 
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vió los huesos de un ballenato en la Punta de Maya á la entrada 
de la bahía de Matanzas. La verdadera ballena (Balena Mysticetus, 
L.) jamás desciende á nuestras latitudes, pero en cambio es rela- 
tivamente frecuente en el Golfo de México y en el Mar Caribe una 
especie de ballena perteneciente al género Megáptera Gray, por lo 
que no dudamos en referir á dicha especie los ballenatos que se han 
observado en nuestras costas. 

Sinonimia. —Megáptera Gray., Erebus and Terror, Zool. 1846, 
pág. 16. 

Megapteropsis Van Ben., Res. Cet. Belg., 1861, pág. 38. 

Paescopia Gray., Proc. Zool. Soc. 1864. pág. 207, f. 3. 

Caracteres. —El nombre Megáptera (grandes alas), se debe al ta- 
maño de las aletas pectorales, que son largas y estrechas, midiendo 
la cuarta parte de la longitud total del animal; en tanto que la 
ballena franca tiene las pectorales cortas y anchas, distinguiéndose 
además por el número de dedos que es de cinco en el género Balena 
y cuatro solamente en el Megáptera. Son también caracteres distin- 
tivos de este género: la cabeza de tamaño moderado; las ballenas 
cortas y anchas; la piel de la garganta plegada longitudinalmente, 
y la presencia de una aleta dorsal poco elevada, de que carece por 
completo la ballena boreal. 

Distribución geográfica. —Pertenece á este género el jubarte, jibar 
ó pez de Júpiter (M. boops L. 6 M. longimana), que vive en el Océano 
Atlántico septentrional y desciende á veces hasta el Golfo de Gas- 
cuña. Hay otras especies en el Golfo Pérsico, en el Mar de Behring 
y en el Océano Pacífico septentrional. Esta última especie (M. 
versabilis, Cope) se considera por Elliot como una sub-especie de la 
que existe en nuestros mares, que es la Megáptera nodosa, Bonnat. 


MEGÁPTERA NODOSA BELLICOSA 


Ballena belicosa 


M. nodosa bellicosa, Cope. Proc. Am. Phil. Soc. XII. 1870, 
pág. 103. 

Caracteres. —Distínguese la M. nodosa de las demás especies del 
mismo género por ciertos caracteres osteológicos. El cráneo, aun- 
que muy parecido al de la M. longimana, presenta en el hueso supra- 
occipital un canal medio y profundo, que se extiende desde el 
foramen magnum hasta cerca de la parte superior, y una probtube- 
rancia á cada lado de la línea media; los nasales están en contacto 
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en gran parte de su longitud; la caja ótica sub-cilíndrica; la apófi- 
sis coronoides de las ramas de la mandíbula sub-triangular; primera 
costilla con cabeza simple; y la escápula también simple. 

El color de esta especie es negro por la parte superior; pero Cope 
y Elliot admiten dos sub-especies que se distinguen por la colora- 
ción del vientre: 

M. nodosa versabilis, Cope. De vientre negro; es la que habita 
el Océano Pacífico, al N. O. de América. 

M. nodosa bellicosa, Cope. De vientre blanco manchado de ne- 
gro; es la que frecuenta nuestros mares, y suele verse, tanto en el 
Golfo de México como en el Mar de las Antillas. 

Hábitos. —Las Megápteras son las más rápidas de todas las balle- 
nas. Con frecuencia se las ve dejar á gran distancia á los vapores. 
Su longitud total no pasa de diez metros, y se alimenta de peces y 
moluscos. Sn caza es peligrosa y poco productiva, porque suminis- 
bra corta cantidad de aceite y sus ballenas no son muy estimadas. 


SUB-ORDEN DENTICETES 


Caracteres. —El carácter común á los Denticetes es la presencia de 
dientes cónicos en ambas mandíbulas ó en una sola. Estos dientes 
en número variable, caen fácilmente con la edad y no se renuevan. 
Presentan una sola abertura nasal en forma de media luna situada 
en la parte superior de la cabeza. Son pentadáctilos, pero el 1" y 
el 52 dedos están poco desarrollados. Generalmente se hallan pro- 
vistos de una aleta dorsal. 

División. —Comprenden los Denticetes cuatro ponia (Physete- 
ride, Hyperodontide, Monodontide y Delphinide ), de las cuales sola- 
mente dos tienen representantes en nuestros mares, pues los hipe- 
rodóntidos son de las costas de Europa, y los monodóntidos de los 
mares polares. 


FAMILIA PHYSETERIDA 
Género Physeter 


Sinonima.  Physeter, Lin. Sys. Nat. 1. 1758. pág. 76. 
Catodón, Lin. Fauna Suecica. 2* ed. 1761. pág. 18. 
Tursio, Fleming. Phil. Zool. 11. 1822. pág. 211 (nec Gray). 


Caracteres. —Los phisetéridos se distinguen por su cabeza enorme, 
alcanzando la tercera parte de la longitud del cuerpo é hinchada 
hasta la extremidad anterior por el acumulo de grasa líquida ó 
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espermaceti La mandíbula superior muy ensanchada para soportar 
los depósitos de grasa, carece de dientes funcionales, pues cuando 
existen, permanecen ocultos debajo de la mucosa gingival. La in- 
ferior está compuesta de dos ramas unidas por una sínfisis en más 
de la mitad de su extensión, y provista de una fila de grandes dien- 
tes separados, puntiagudos y sin raíces verdaderas, en número de 
40 á 50, alojados en una ranura incompletamente dividida en al- 
véolos, de suerte que la fórmula dentaria es: > á SE 

La extremidad anterior de la cabeza se eleva verticalmente como 
la proa de un buque y presenta en su parte superior la abertura 
nasal ó respiratoria en forma de S. La boca, situada en la parte 
inferior, está hendida hasta los ojos, que son pequeños y colocados 
un poco por encima de los vídos, los cuales carecen de pabellón. 
El cuerpo es cilíndrico y no está separado exteriormente de la cabeza; 
lleva una pequeña aleta dorsal y las pectorales son cortas, anchas, 
gruesas y situadas detrás de los ojos. La extremidad posterior del 
cuerpo va disminuyendo progresivamente y termina en una aleta 
caudal, dispuesta horizontalmente como en todos los cetáceos, y 
profundamente hendida ó bilobada. 

El esqueleto ofrece particularidades muy notables; fué descrito 
por el Dr. Carlos de la Torre en la Academia de Ciencias. La ca- 
beza, cóncava por encima, se eleva posteriormente formaudo una 
cresta semi-circular, y se continúa en su parte anterior por un 
rostrum ú pico alargado, ancho en su base y estrechándose gradual- 
mente hasta la punta. Esta gran concavidad está constituída en su 
mayor parte por los maxilares superiores y los inter-maxilares. El 
cráneo propiamente dicho, es pequeño relativamente, lo mismo que 
la masa cerebral contenida en su cavidad. 

Las vértebras cervicales, excepto el atlas, que tiene un metro de 
ancho, están soldadas en una masa que pudiera tomarse por una 
sola vértebra, si los agujeros de conjunción por donde salen los ner- 
vios cervicales no denunciaran su origen múltiple. Esta disposi- 
ción no es debida á la edad, pues hemos podido observarla lo mismo 
en el ejemplar adulto que existe en la Universidad Nacional como 
en el joven que posee el Instituto de Segunda Enseñanza de Ma- 
tanzas. ; 

El aparato hioideo está formado por tres huesos, uno central y 
dos laterales. El esternón también consta de tres partes; las dos 
primeras se unen en la línea media dejando un agujero central, y 
la tercera forma el apéndice xifoides, 
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El omóplato, es cóncavo por su cara exterior y presenta un 
acromion muy saliente y una apófisis coracoides terminada en pun- 
ta. El húmero es muy corto y grueso, y está soldado al cúbito y 
al radio 

En el joven, los cuerpos de las vértebras no tienen aún soldados 
los discos ó superficies articulares. También son notables los hue- 
sos upsilórdeos, en V ó Y, característicos de los cetáceos. 


PHYSETER MACROCEPHALUS 
Cachalote 


Sinonimia.  Physeter macrocephalus, L., Sys. Nat. 1. 1758. p. 76. 

Physeter macrocephalus, L., Sys: Nat. 1. 1776. p. 107 Pl. 4. 

Catodón macrocephalus, Gray., Cat. Seals and Whales 1866. 
p. 202. 


Caracteres. —Son los mismos indicados al tratar del género Phy- 
seter, pues las diversas formas descritas como sub-especies ú varie- 
dades distintas pueden referirse á la presente especie; por lo cual 
sólo agregaremos que el color es negro en la parte superior y gris 
en la inferior. 

Dimensiones. —Dícese que en otro tiempo el cachalote alcanzaba 
hasta treinta metros de longitud; pero en la actualidad no se en- 
cuentran individuos mayores de veinte metros, siendo la hembra de 
menor tamaño que el macho. 

Distribución geográfica. —El cachalote habita en todos los mares, 
especialmente en las regiones cálidas, siendo raro encontrarlo más 
allá de los 60? de latitud norte ó sur; así pues, no es de extrañar el 
que se hayan observado ó hayan venido á encallar en nuestras cos- 
tas algunos individuos de esta especie. 

Ya el cronista Oviedo, en el libro x111, capítulo 22, de su His- 
toria General y Natural de las Indias, al tratar «De las ballenas 
que hay en las costas é mares de estas Indias é Islas de Tierra 
Firme», dice que muchas veces ha hallado y visto en estos mares, 
«entre aquestas Islas é Tierra Firme, muy grandes animales de 
agua», los cuales cree que sean ballenas; pero por el nombre Physeter 
que les aplica y por la descripción que de ellos da en dicho capítulo, 
se infiere que se trata del cachalote y no de la ballena; si bien es 
perfectamente posible que hubiera observado además alguna balle- 
na del género Megaptera, que, según hemos dicho, frecuenta nues- 
bros mares. ' 


22 LUIS A. CUNI 


En el periódico Aurora del Yumurí, que se publicaba en Matan- 
zas el año 1830, en el número 312, correspondiente al mes de Fe- 
brero de dicho año, se encuentra un parte oficial dado por el capitán 
del vapor Neptuno, don José María López, al capitán del Puerto de 
la Habana. 

En dicho documento dice el señor López que el día 3 de Enero 
de 1830, en viaje de Matanzas á la Habana, 4 eso de las 7 de la 
mañana, vió frente al lugar que llaman el Frayle, y como á cuatro 
millas de la costa, «un grande objeto que á todos los que iban en el 
vapor les pareció una embarcación zozobrada.» Acercándose á dicho 
objeto, distinguió «claramente que era la parte superior de la boca 
de un pez de extraordinaria magvitud », observando además «que 
le rodeaban otros infinitos de varios tamaños, saltándole en todas 
direcciones », y que sacaba fuera del agua una aleta de color obs- 
curo. Y termina diciendo: «El tamaño de este cotáceo, incompa- 
rablemente mayor que el de la más grande ballena; y su fignra 
diferente al de éstas, no me dejaron duda de que pertenece 4 otra 
distinta especie.» 

El pez de extraordinaria magnitud que vieron los pasajeros y el 
capitán del vapor Neptuno era, probablemente, un cachalote. 

A fines del año 1897 encalló en las costas de la bahía de Matan- 
zas un cachalote que fué capturado por varios pescadores y condu- 
cido hasta la desembocadura del río Yumurí. Este ejemplar fué 
adquirido por el señor Alfredo Botet y regalado al Instituto de Ma- 
tanzas, donde se conserva la piel y el esqueleto, que fueron prepa- 
rados por el señor Miguel Maribona. 

Mucho más importante que el anterior es el esqueleto que fué 
regalado por el Ayuntamiento de la Habana al Museo de Historia 
Natural de la Universidad. Perteneció dicho esqueleto 4 un macho 
adulto que encalló en Mayo de 1906 entre Cayo Confites y Cayo 
Romano, á la entrada de la parte más estrecha del Canal Viejo de 
Bahama. Este hallazgo, según consta en la comunicación del doc- 
tor La Torre á la Academia de Ciencias, en sesión extraordinaria 
de 12 de Mayo de 1907, se debió á don Rafael Roque, vecino de 
Cayo Romano, quien en compañía de sus tres hijos y de algunos 
pescadores, aprovechando la resaca, lograron remolcar aquella mole 
enorme hasta la playa, en donde le extrajeron más de cien envases 
de esperma-ceti, los cuales fueron vendidos en Nuevitas á la fábri- 
ca de jabón de Pijuán y al señor Bernabé Sánchez, para el ingenio 
Sueado. 
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Por las dimensiones de la cabeza, que mide seis metros, pudo 
calcularse la longitud total del esqueleto en unos veinte metros, 
dimensiones que superan, según el doctor La Torre, á las del ejem- 
plar que se conserva en el Museo del Jardín de Plantas de París y 
que fué descrito por el sabio Cuvier. 

El año siguiente, 1907, mientras se exhibía en la Habana el es- 
queleto de aquel cachalote, se encontró otro, algo menor, en el 
mismo sitio y fué también llevado á Nuevitas. 

Por último, en Junio de 1909, los señores A. Neira. F. Menocal, 
M. Castro y otros señores de Cárdenas, en una excursión de recreo, 
tuvieron la suerte de hallar un buen ejemplar, cuyo esqueleto re- 
cogieron y cedieron al Museo de aquella ciudad. 

Por lo expuesto queda comprobado que no es muy rara la pre- 
sencia en nuestras costas de esta famosa especie, de la que, sin 
embargo, no se hace mención en ninguno de los catálogos de mamí- 
feros de Cuba publicados hasta esta fecha. 

Hábitos.—Los cachalotes recorren los mares en manadas como 
los deifines; prefieren los mares profundos, por lo que se acercan 
á las costas escarpadas y evitan las playas y los bajos. Nadan con 
gran velocidad y descienden en busca de su alimento, que consiste 
en moluscos cefalópodos, á grandes profundidades, pudiendo per- 
manecer más de una hora sin venir á respirar á la superficie. Con 
frecuencia golpean el agua con la cola y á veces se mantienen en 
posición vertical, sacando la cabeza ó la cola fuera del agua, lo cual 
justifica la narración fantástica del capitán del vapor Neptuno á que 
antes hemos hecho referencia. Cuando vienen á la superficie, per- 
manecen diez ó doce minutos, durante los cuales efectúan cincuenta 
Ó sesenta movimientos respiratorios, pudiéndose percibir á gran 
distancia la nube de vapores que lanza á bastante altura en cada 
espiración. 

La hembra pare uno ó dos hijos. 

Productos. —El cachalote suministra varios productos muy esti- 
mados en el eomercio, por lo que se le persigue tanto como á la 
ballena, á pesar de ser bastante incierta y peligrosa su cacería, 
porque se defiende valerosamente cuando se ve atacado y suele 
hacer zozobrar las embarcaciones. Entre los productos del cacha- 
lote figuran en primer lugar: el esperma-ceti, aceite y blanco de ba- 
na, contenidos en las cavidades situadas encima de la cabeza en tal 
cantidad que un solo individuo puede suministrar hasta cien ba- 
rriles de dicha grasa. 


24 LUIS A. CUNI 


Esta substancia se emplea en la fabricación de bujías translúci- 
das, jabones, pomadas y cosméticos. El ámbar gris, que es un cálcu- 
lo ó concreción intestinal formado á expensas de los picos y plumas 
ó huesos de calamares, sepias, etc., y de las escamas de los peces 
que sirven de alimento al cachalote, es una substancia muy esti- 
mada para perfumería, sobre todo en Oriente. Su precio suele ser 
hasta de cinco francos el gramo, y se encuentran concreciones de 
más de un kilogramo. Estos cálculos¿se recogen también en las 
costas ó flotando en plena mar. Los dientes del cachalote son du- 
ros y compactos, pero no tan estimados como el verdadero marfil, 
á causa de su coloración amarillenta. 


FAMILIA DELPHINIDA 


Caracteres. —Difieren de los Phisetéridos en que están provistos 
de dientes cónicos, semejantes en ambas mandíbulas. 


GÉNERO PHOCZWENA 


Historia. —Al Género Phocena, Cuv. caracterizado por su ca- 
beza redondeada anteriormente, con el pico corto, no mayor que 
la longitud del “cráneo, se han referido las distintas especies de 
toninas, que de tarde en tarde han encallado en nuestras costas. 
Don F. Ximeno, distinguido naturalista de Matanzas, recogió un 
ejemplar muerto en aquella bahía, en Octubre de 1865, y lo hizo 
enterrar detrás del Castillo de San Severino; pero el Sr. Ximeno se 
limita á decir que pertenecía al género Phocena, Cuv. sin determi- 
nar la especie. En esta misma forma está consignado en el Reperto- 
rio Físico Natural de la Isla de Cuba., tomo 22, página 56; en la Revista 
y Catálogo de los Mamíferos Cubanos, por D. Juan Gundlach, y en la 
Mamalogía Cubana, del mismo autor, página 50. Pero estas indica- 
ciones son demasiado vagas para saber si realmente se trataba 
del género Phocena, cuya especie típica, Ph. comunis, Cuv. es 
propia de los mares del norte, Ó más bien de algunos otros géneros, 
(Orca, Orcinus, Pseudorca) que frecuentemente se han confundido 
con el Phocena, Cuv. 

En el tomo XXIII de los Anales de la Academia de Ciencias de la 
Habana, 1886, página 555, aparece la siguiente nota del sabio cate- 
drático de Zoología y académico de mérito D. Felipe Poey. 

«Phocena grampus.—Este es un cetáceo de la familia de los del- 
phinidos, encallado hace poco en las peñas de Cojímar, donde lo 
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impulsó probablemente su voracidad en persecución de algún pez, 
6 bien, lo que es menos probable, perseguido por el alecrín, que 
tiraniza nuestros mares. Sabedor del caso el entendido y activo 
disector D. Leonel Plasencia, acudió á tiempo para recoger, con ar- 
duo trabajo, el esqueleto que armó en la Habana con la habilidad 
que le es propia. Los caracteres de este animal, reconocido por 
mí, auxiliado por los datos que el Sr. Plasencia pudo proporcio- 
narme acerca de la forma de la cabeza, color del cuerpo, forma, 
magnitud y posición de la aleta dorsal, corresponden á un cetáceo 
de los mares del norte, nombrado por Hunter Delphinus grampus, 
en cuya sinonimia parece que entran el gladiator de Lacépede y el 
orca de F. Cuvier; habiendo alguna vez recalado á las costas de 
los Estados Unidos, y ahora se aparece en el trópico, como suelen 
aparecerse el pez zorro, el atún y el pez de espada. No bastaba á la 
inocente é infeliz ballena tener por enemigo al hombre, cuyos crue- 
les arpones la persiguen en las regiones glaciales; no bastaba á su 
desdicha el estar sometido á la furia del narval y del espadarte; 
había de sucumbir al acometimiento de los delfines más feroces, 
asociados en tropa de centenares de individuos que la embisten 
hasta el extremo de obligarla á sacar fuera de la boca la lengua, 
bocado sabroso, que estos corpulentos animales devoran sin piedad.» 
Y termina el profesor Poey diciendo que ha hecho la clasificación 
de la especie «en cuanto lo permite el estado actual de la ciencia, 
en medio de una sinonimia no del todo satisfactoria ». 

En efecto, pocas sinonimias hay más complicadas que la de la 
especie á que se refiere D. Felipe Poey, como puede juzgarse por 
la que copiamos á continuación, tomada de la lista de los mamíferos 
del continente norteamericano é Indias Occidentates, por Daniel Giraud 
Elliot, 1905. Dicho autor denomina esta especie Orcinos orca. El 
género Orcinus, Fitzin, es del año 1860 y le sirvió de tipo el Delphi- 
nus orca Lin. 

He aquí la sinonimia de Elliot: 


Orcinus orca, Lin. (Common killer whales). 

Delfinus orca, Lin., Syst. Nat. 1, 1758, pág. 77. 

Delphinus gladiator, Bonnat., Tab. Encyc!. And Meth. des Trois 
Reines de la Nature, etc. 1789, p. 23. 

Orca schlegelz. Lilljeb. Ray. Soc. 1866, p. 235. 

Orca articus, Gerv. «€ V. Ben. Ost. Cet. 1868, p. 314. 

Orca europe, Gerv. € V. men. Ost. Cet. p. 314. 

Orca latirostris, Gerv. S: V. Ben. Ost. Cet. 1868, p. 543. 


26 LUIS A. CUNI 


Orca Sterorhyncha, Gray. Proc. Zool. Soc. 1870, p. 71. 

Orcinus gladiator, Elliot., Syn. N. Am. Mam. F. C. M. Pub. 11 
1901, p. 22. pl vr. Zool. Ser, 

Orcinus orca, Elliot. Mam. Middle. Amer. € W. Ind. F. C. M. 
Pub. 1v, Pt. 1. 1904, p. 51, fig. xvitt, pl. xx11 Zool. Ser. 


A. esta especie debiera referirse el Phocana grampus de Poey, 
dependiendo la diferencia del nombre de las leyes de la nomencla- 
tura, porque el género Orcinus de Fitzin (1860) es desmembración 
del Phocena de Cuvier (1817), como éste lo fué del Delphinus de 
Linneo (1758). Y la especie Grampus de Hunter, anterior 4 Orca 
de Linneo, ha tenido sin embargo que ceder al nombre impuesto por 
el fundador de la nomenclatura universalmente aceptada. No obs- 
tante, el Dr. La Torre, discípulo de Poey, que aceptó aquella de- 
nominación y describió el esqueleto en la mencionada sesión de la 
Academia de Ciencias, ha rectificado después la clasificación de 
aquel ejemplar y cree que el esqueleto que se conserva en la Aca- 
demia, perteneciente al cetáceo encallado en Cojímar en 1886, debe 
referirse al Phocena crassidens, Owen, % con más propiedad, al 
Pseudorca crassidens, Owen; porque el O. orca tiene soldadas sola- 
mente las dos Ó tres primeras vértebras, en tanto que en el Ps. cra- 
ssidens están unidas las seis Ó siete vértebras cervicales, circuns- 
tancia que existe en el mencionado esqueleto del Museo de la 
Academia de Ciencias. . 


GÉNERO PSEUDORCA 


Pseudorca Reinh, Overs K. Dan. Vidensk. Selsk. Forh. Kjo- 
benk. 1862, p. 151. 

Caracteres, —Fórmula dentaria, on 40. Los dientes son grandes 
y puntiagudos con raíces cilindróideas. Tienen cincuenta vérte- 
bras, estando unidas las seis ó siete primeras en una sola pieza. 
Las aletas pectorales moderadas y puntiagudas; la dorsal situada 
cerca del medio del lomo, detamaño regular y escotada en su borde 
posterior. La cabeza algo elevada delante del resolladero y termi- 
nada en un rostrum corto y ensanchado. 


PSEUDORCA CRASSIDENS 
Tonina, Killer Whales 


Sinonimia.—Phocena crassidens. Owen., Brit. Fos. Mam. 1846, 
p. 516. 
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Orca (¿pseudorca?) meridionalis, Flower Proc. Zool. Soc. 1864, 
p. 420. 

Orca destructor, Cope. Proc. Ac. Nat. Sc. Phil. 1866, p. 293. 

Globiocephalus grayi, Burm. An. Mus. Pub. B. Aires. 1. 1864, 
1869. p. 367. pl. xxt. 

Pseudorca erassidens, Elliot., Sin. N. Am. Mam. F.C. M. Pub. 
I. 190 L. p. 23. pl. vi, Zool. Ser. 

Pseudorca crassidens, Elliot., Mam. Mid. Amer. 6 W. Ind. F.C, 
M. Pub. 1v. pt. 1. 1904. p. 51, pl. xx11 Zool. Ser. 


Caracteres. —En esta especie la frente desciende gradualmente 
desde el resolladero hasta el extremo del hocico; la aleta dorsal está 
situada en el medio del lomo; las pectorales son relativamente pe- 
queñas. El color negro, un poco más claro en la parte inferior, lo 
distingue del Orca, que tiene el vientre completamente blanco, 
coloración que se eleva posteriormente á las partes laterales y apa- 
rece también en forma de manchas por encima de los ojos y en la 
base de la dorsal. 

Dimensiones. —Longitud total: 4 á 5 metros. 


Elliot da las siguientes medidas de la calavera: 


IORpIbua total 4 asp nada io ela es 595 m/m. 
Largo: del rostrUmM:.. conoces meses. 217» 
Ameho en la Dase. ..ooooicnconinncnc.ns 208 » 
deal Me ado eta ioios 188 » 
Idem inter-orbitaria .........o.oo.o.... 333  » 
Longitud de la fosa temporal...... OLD 


Distribución geográfica.—Se encuentra en todos los mares, y 
Mr. Elliot lo enumera entre las especies que frecuentan las aguas 
vecinas al Continente americano y las Indias Occidentales. En 
Cuba, además del ejemplar á que se ha hecho referencia, y cuyo 
esqueleto se conserva en la Academia, parece haberse observado 
obras veces; pues quizás pudiera referirse á esta misma especie 
el Phocena de Ximeno y otro ejemplar cogido en la Habana el 
3 de Julio de 1858 y dibujado por don Felipe Poey. Este último 
ejemplar medía unos tres metros, y el de la Academia cerca de 
cinco. 

Hábitos. —El nombre inglés Killer Whales, matador de ballenas, 
indica que sus hábitos son semejantes á los del Orcinus orca, 
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GÉNERO GLOBICEPHALUS 


Sinonimia. —Globicephala, Less., Hist. Nat. Mamm. Ois. I, 1828, 
441. Id. Nouv. Tabl. Regn. Anim. Mamm. 1842, pág. 200, Sphoero- 
cephalus, Gray. Cat. Seals S: Whales Brit. Mus. 1866. p. 323. 

Caracteres. —Los goblicefalos son delfines que se distinguen fá- 
cilmente por su cabeza globulosa en su parte anterior y la ausencia 
de rostrum aparente; la dorsal es baja, alargada y de forma triangu- 
lar; las pectorales largas y estrechas. Tienen dientes en corto 
número, pequeños, cónicos y recurvados, solamente en la mitad an- 
terior de las mandíbulas. La superior (rostrum) es corta y ancha, 
la sínfisis de la mandíbula es corta; el cráneo ancho, deprimido; las 
vértebras en número de cincuenta y siete á sesenta, estando las 
cinco Ó seis primeras cervicales unidas. 

En el Golfo de México se han observado las dos especies si- 
guientes: 


GLOBICEPHALUS MELAS 
Piloto. 


Sinonima.—Clobicephalus melas, Traill. Nichols Journ. 1809 
XXI pl. 3. 

Delphinus globiceps, Cuv. Ann. Mus. París 1812. p. 14. pl. 1. 
figs. 1. 2. 

Delphinus deductor, Scoresby. Arct. Reg. 1. 1820. t. 13. fig. 1. 

Delphinus intermedius, Harl. Jour. Acad. Nat. Acie Phil. 1829. 
p.:51. pl 1 Me 43. 

Globiocephalus incrassatus, Gray., Procc. Zool. Soc. 1861, p. 309, 
fñig.. 1. 

Spherocephalus incrassatus, Gray., Cat. Seals € Whales. Brib. 
Mus 1866, p. 323. 

Globiocephalus macrorhynchus, Hector. Frans. N. Zeal. Inst. vit. 
1874. pl. 16. fig. 3. 3? (nec Gray ). | 

Globiocephalus melas, Elliot. Syn., N. Am. Mamm. F. C. M. Pub. 
11. 1901. p. 23. Pl. vii. Zool. Ser. 

Globicephalus melas, Elliot., Mamm. Middle. Amer. 6 W. Indies. 
F.C. M. Bab. 1v. pl. 1. 1904. p.:52. Mg.XEX. pl! XXI MODINS Br: 

Caracteres. —Fórmula dentaria 34 13. El número de vértebras 
es de cincuenta y nueve á sesenta, estando soldadas la segunda 
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y tercera cervicales; los maxilares é inter-maxilares son rugosos 
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en su parte anterior. Color negro con un área blanca en la parte 
inferior. 
Medidas. —Elliot da las siguientes medidas para un ejemplar 
completamente desarrollado: 
METROS 


Longitud total unos 20 pies... .....oooccoccconoom.... 5.60 

Longitud de la aleta pectoral ......oococcocccn.n.... 1.270 
Mayor anchura de la misma.. ... ...o..oocoocom...... 0.279 
Del extremo del hocico á la aleta dorsal......... 1.397 


Distribución geográfica.—Se encuentra esta especie en el Océano 
Atlántico, tanto en los mares del norte como en los del sur, y en 
las costas de ambos continentes. Los barcos de la Comisión de Pes- 
ca de los Estados Unidos lo han observado con frecuencia en el 
Golfo de México, y debemos referir á esta especie el ejemplar cogido 
en la bahía de Matanzas, cuya historia hemos hecho en la introdue- 
ción de este trabajo. 


GLOBICEPHALUS BRACHYPTERUS 


Pilotos de altas costas 


Sinonimia. — GElobicephalus brachypterus, Cope., Proc. Acd. Nat. 
Scien. Phill. 1876. pág. 129. f. 131. Elliot., Syn. N. Am. Mamm. 
BS Ca MES E uba 901. ps 24 Zool. Ser: 

Globicephalus brachypterus. Elliot, Mamm. Middle. Amer. € W. 
Indies. F. C. M. Pub. 1v. pl. 1. 1904. p. 53. Zool. Ser. 


Caracteres. —Fórmula dentaria £. Sólo tiene cincuenta y siete 
vértebras; el rostrum ancho, superando su base á las 4/5 partes de 
lá longitud total; la fosa temporal grande y oval. Difiere de la 
especie anterior por el tamaño menor de los pectorales, que sólo 
miden una sexta parte de la longitud total del cuerpo. La aleta 
dorsal está situada por delante de la mitad del dorso. El color es 
enteramente negro. 

Medidas. —El citado profesor Elliot da, para un adulto de esta 
especie, las siguientes: 


MN e A A A 4.648 m/m. 
Del extremo del hocico á la dorsal....... 1.206  » 
Longitud de la pectoral...............oooooo.oo 0.762  » 
Altura do lado al e ooo 030615) 
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Calavera: 
Longitud toba. al as rs 0.662 m/m. 
Longitud del rostrum .......... ... PA 0.333  » 
Ancho en la Dase es col ase po dUO 0,288 » 
Idem en el medio. ........ A 0.235 » 
Amchura inter-orbltarla. coo ouecccesos sovedecos 0.045» 
Longitud de la fosa temporal................ 0.163  » 


Distribución geográfica. —Habita el Golfo de México y la costa 
de los Estados Unidos en el Océano Atlántico hasta la altura de 
New Jersey. 

Hábitos. —Los globicéfalos son animales pacíficos y se alimentan 
principalmente de calamares, sepias y á veces de peces. Andan 
generalmente en manadas, á veces numerosísimas, las cuales siguen 
ciegamente á un solo conductor, circunstancia que aprovechan los 
pescadores para capturarlos. 


GÉNERO DELPHINUS 


Sinonimia. —Delphinus, Lin., Sys. Nat. 1. 1758. p. 77 1. 1766. 
p. 108. 

Rlhinodelphis, Wagn., Schreb. Saugth. vir. 1846. pgs. 281, 316 
y 349. 

Eudelphinus, ¡Van Ben and Gerv. Ostig., Cet. Viv. eb Foss. 
1880, p. 600. 

Caracteres. —Fórmula dentaria — á O=e9” 160 4 240. Los 
dientes ocupan casi por completo la longitud del rostrum en ambas 
mandíbulas; son cónicos, agudos, recurvados. El rostrum tiene 
doble longitud que la caja craniana. Pterigoides unidos en la línea 
media en toda su longitud; paladar profundamente acanalado late- 
ralmente; pectorales moderadas y escotadas. 


DELPHINUS DELPHIS 
Delfin, impropiamente Golfín 


Sinonimia.——Mr. Elliot (op. cit.) da la siguiente: 

Delphinus delphis Linn., Sys. nat. 1. 1758. p. 77 1. 1766. p. 108. 
Elliot, Syn. N. Am. Mamm. F. C. M. Pub. 11. 1901, p. 28. pl. 1x. 
Zool. Ser.; 1d., Mamm. Middle. Amer. 6 W. Indies. F. C. M. Pub. 
IV. pb. 1. 1904. p. 54. pl. xxrv. Zool. Ser. 

Delphanus fulvio-fasciatus Wagn., Schreb. Sauth. 1846. pl. 361. 
fig. 1. 
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Delphinus nove-zelandie.—Onay € Gaim, Vay. Astrolabe. Mamm. 
1830, p. 149. 

Delphinus janira, Gray., Vay Erebus € Terror. Zool. 1846, 
p. 474. pl. 22. fig. 1. 

Delphinus forsteri, Gray., Cat. Seals € Whales. Brit. Mus. 1866, 
p. 248. 

Delphinus major, Gray. Cat. Seals $: Whales. Brit. Mus. 1866, 
p. 396. 

Delphinus moorú, Gray. Cat. Seals €: Whales. Brit. Mus. 1866, 
p. 396. 

Delphinus walkeri, Gray. Cat. Seals €: Whales. Brit. Mus. 1866, 
p. 397. 

Delphinus pomeegra, Owen. Trans. Zóol. Soc. vi. 1866, p. 23. 
pls565 S. 

Delphinus bairdi, Dall. Proc. Calif. Acad. Scien. v. 1873, p. 12. 

Delphinus microps, Burm. Desc. Phys. Argent. 111. 1879, p. 534. 
(nec Gray). 

Delphinus fuscus, Fisch. Act. Soc. Linn. Bord. v. 1881, p. 127. 
pl. 1v. 

Delphinus sowerbianus, Fisch. Act. Soc. Linn. Bord. v. 1881, 
p 12% pl. Iv: 

Delphinus variegatus, Fisch. Act. Soc. Linn. Bord. v. 1881, 
p. 127. pl. vr. 

Delphinus balteatus, Fisch. Act. Soc. Linn. Bord. v. 1881, p. 127. 

Delphinus moschatus, Fisch. Act. Soc. Linn. Bord. y. 1881, 
pSL27. py. 

Clymene marginatus, Fisch. Act. Soc. Linm. Bord. v. 1881, 
p. 150. (nec Pucheron). 

Delphinus delphis, var. curvirostris Riggio., Nat. Sicil. 11. 1883, 
p. 157. plo3. 


Caracteres. —Cuerpo delgado; la frente formando ángulo con el 
pico que es largo y delgado; aleta dorsal en el centro del lomo, es- 
trecha; las pectorales tres veces más largas que anchas, puntiagu- 
das. Color muy variable, la parte superior negra Ó gris negruzco, 
la inferior blanca Ó verdosa claro; una banda negra, gris 6 verdosa, 
se extiende desde la mandíbula inferior hasta la base de las pecto- 
rales; anillo orbitario negro, desde donde una banda negra se ex- 
tiende hacia delante hasta la base del pico; margen de la mandíbu- 
la inferior negro; área alargada, de festones grises á los lados, 
atravesadas por dos bandas longitudinales de gris verdoso. 
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Medidas. — 
Longitud ota E CAE 1.382 á 2.008 
Longitud de la pectoral............o.om.o.o.o... 0.280 á 0.305 
Ancho de la Caudal o tes o doRE 0.393 4 0.450 
Altura de la dorsal a REE 0.117 á 0.204 


Del espiráculo á la extremidad de la nariz 0.330 á 0.356 


Distribución geográfica. —Habita el Océano Atlántico, y se observa 
con frecuencia en el Golfo de México. 

Fernández de Oviedo (Cap. 6% libro x111 de la Historia de In- 
dias) dice lo siguiente: 

«Acaece muchas veces que los marineros matan muchas toninas 
con arpones é fisgas, viniendo las naves Ó andando en su navega- 
ción engolfadas ó por las costas de estas indias.» Y el Dr. Gund- 
lach (Mamalogía Cubana, pág. 50), bajo el epígrafe «Tonina», dice: 
«que se ven estos animales á menudo alrededor de las embarcaciones, 
y muchas veces las acompañan por algún tiempo». Agrega que 
«pertenecen al género Delphinus L.», aunque no habiendo examinado 
individuo alguno muerto, no puede indicar su nombre específico. 

Algunas otras notas se han publicado en los periódicos acerca 
de la presencia de delfines en nuestras costas, pero como no se con- 
signan sus caracteres, es imposible determinar su clasificación cien- 
tífica, y lo mismo pueden haber pertenecido á esta especie que á 
cualquiera de las siguientes, que son las observadas por la Comisión 
Americana de Pesquería en el Golfo de México y Mar de las An- 
tillas. d 

Hábitos. —El aspecto de sus dientes indica que es uno de los más 
terribles carniceros marinos; su alimentación consiste de moluscos, 
cefalópodos, crustáceos, peces. Se les ve en alta mar y también 
cercanos á las costas, pudiendo decirse que se le encuentra en to- 
das partes en tropas de seis á diez individuos; siguen á los buques, 
nadando á su alrededor. La hembra pare un solo hijo, al que cuida 
y atiende con solicitud. 


GÉNERO TURSIOPS 


Sinonima. —Tursiops Gerv., Hist. Nat. Mamm. 11. 1855., p. 323. 
Tursio Gray, List. Spec. Mamm. Brit. Mus. 1843, pgs. xxir 105. 
Tursio, Cat. Seals € Whales. 1866, p. 254. 


2, . 21—21 25—25 
Caracteres. —Fórmula dentaria 757 4 5; 844 100. Rostrum 


moderadamente rematado en punta; palatino no acanalado; sínfisis 
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de la mandíbula corta; dientes robustos; vértebras: cervicales 7, 
dorsales 13, lumbares 17, caudales 27,=64. Aleta dorsal alta, 
encorvada; dientes cónicos iguales; pterigoides en contacto. 


TURSIOPS TRUNCATUS 
Tonina ó Delfín 


Sinonimia.—Delphinus truncatus Montagu, Mem. Wern. Soc. 11 
1821, p. 73. True. Proc. Acad. Nat. Scien. Phil. 1903, p. 318. 

Phocena compressicauda Less. Nat. Hist. Cet. 1828, p. 199. 

Delphinus metis Gray., Vay. Erebus € Terror. Zool. 1846, p. 38. 
pex. 

Delphinus cymodoce Gray., Vay. Erebus € Terror. Zóol. 1846, 
p. 38. pl. 19. 

Delphinus eurinome Gray. Vay. Erebus € Terror. Zóol. 1846, p. 38. 
pr LS: . 

Tursiops tursio Elliot., Syn. N. Am. Mamm. F. C. M. Pub. 11. 
1901, p. 29. pl. 1x. Zool. Ser. 

Tursiops truncatus Elliot., Mamm. Middle. Amer. € W. Indies. 
FAC M. Eub: Iv Bb: 1. 1904, Pp. 96. L. xx. pl. XxIvV. (misprint- 
et on plate Tursiops tursio) Zóol. Ser. 


Caracteres. —Además de los del género, tiene los siguientes: el 
hueso frontal no tiene gran extensión y los parietales son anchos, 
inferiormente. El color, en el dorso, es plomizo matizado de pur- 
púreo, blanco por las partes inferiores. 


Medidas. — 
LODSMUO Otal 0cooes ener core nida tods variosa ida higeaes 2.907 
DEI CO A O A Uta 0.319 
ACUC O aa O 0.229 
'Amehuraide lacada deseos 0.612 
Calavera: ISrOQbOLal coco catacia canos oigan ae nea alusa 0.432 
ATSOdel DICO encarta since nados red tease nac dos 0.108 
'AMCOU ra Otero e A 0.191 
Fargo dela, mandibula; y J.ncoccabólocdo neabsrca cados 0.365 


Distribución geográfica.—Es muy amplia; se le halla en el Mar 
Mediterráneo; Océano Atlántico; costas de los Estados Unidos, 
desde Maine á la Florida; Golfo de México. 
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GÉNERO PRODELPHINUS 


Sinonimia. —Prodelphinus, Van Ben. €; Gerv. Osteog. Cet. Viv. 
et Foss. 1880, p. 604. pl. xxxvHr. 

Clymene Gray., Proc. Zóol. Soc. 1864, p. 237. (nec Munster, 1839). 

Clymenia Gray., Syn. Whales € Delphins. 1868, p. 6. (nec Muns- 
ber. 1839). 


Caracteres. —Fórmula dentaria =—- á _=— 120 4 200. Dien- 
tes más pequeños que los del Tursiops. Rostrum largo y estrecho, 
palatinos no acanalados; vértebras de 73 4 78; sínfisis de la mandí- 
bula corta; pico alargado; aletas dorsal y pectorales encorvadas. 

Dientes cónicos, pequeños y numerosos; convexa la porción ros- 
tral de los inter—-maxilares. 

Color purpurino gris por encima, manchado de blanco. 

Ancho del rostrum en la base, 109; en el centro, 58; entre las 
órbitas, 186. 


PRODELPHINUS PLAGIODON 
Delfín de dientes afilados 


Sinonimia. —Delphinus plagiodon, Cope. Proc. Acad. Nat. Scien. 
Phil. 1866, p. 296. 

Prodelphinus plagiodon, Elliot., Syn. N. Am. Mamm. F. C. M. 
Pub. 11. 1904, p. 31. f. 9. Zóol. Ser.—Id., Mamm. Middle. Amer. € 
W. Indies. F. C. M. Pub. 1v. pt. 1. 1904, p. 58. f. xxr. Zool. Ser. 


Caracteres. —Aleta dorsal alta, recurvada; aletas pectorales an- 
chas en la base; el pico fuerte, robusto. 

Color purpurino gris por encima, manchado de blanco en los 
lados y por debajo, lo mismo que las aletas; las partes más inferio- 
res lo están de gris oscuro. 


Dimensiones. — 
Dargo total ein baena eo DEERE 2.157 
Largo del pico nularioaos ere nte pasoo 0.280 
De la aleta pectoral e ciatera ooo 0a 6000 o aten 0.304 
Del extremo del pico á la dorsal.................... 0.337 
Altura dela dorsal. ve coivinsa salones atea ass de 0.241 
Ancho dela caudalí. cruenta rado en aa ARS y 0.527 


Distribución geográfica. —Se encuentra en las costas del Atlántico 
de los Estados Unidos, desde el cabo Hatteras al Golfo de México: 
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PRODELPHINUS EUPHROSYNE 
Delfin 


Sinonimia. —Delphinus euphrosyne Gray. Voy., Erebus €; Terror 
Zóol. 1846, p. 40. pl. 22.—Id., Cat. Seals 8 Whales. Brit. Mus. 
1866, p. 251. 

Delphinus sty Gray., Voy. Erebus €: Terror. Zóol. 1846, p. 39. 

1. 2. 
¡ Delphinus tethyos Gerv., Bull. Soc. Agr. Herait. 1853, xL. p. 150. 
plz: 

Delphinus marginatus (Duvern) Pucher. Rev. Zool. 1854, pl. 547. 

Delphirus eurynome Blyth., Cat. Mus. Asiat. Soc. Beng. 1863, 
p. 90. (nec Gray). 

Tursio dorcides Gray., Cat. Seals 8 Whales, Brit. Mus. 1866, 
p. 400. 

Clymenta euphrosinoide Gray., Syn. Whales € Dolphins. 1868, p. 6. 

Clymenta nove-zelandie, Hector, Trans. N. Seals. Inst. 1873, 
MAFPO Dos 

Prodelphinus euphrosine Elliot, Syn. N. Am. Mamm. F. C. M. 
Pub. 11. 1901, p. 30. pl. x. Zool. Ser.—Id., Mamm. Middle. Ame. 6 
W. Indies. F. C. M. Pub. 1v. pt. 1. 1904, p. 58. pl. xx1H. Zóol. Ser. 


Caracteres. —El cuerpo es fornido; el pico largo; la dorsal es alta, 
encorvada; aletas pectorales pequeñas; el color es negro por encima, 
á los lados blanquecino y por debajo blanco; anillo orbitario negro; 
una banda negra desde el ojo hasta el resolladero y otra que va 
hacia abajo y atrás hasta la base de las pectorales; ésta, negra, 
está separada del color obscuro de la parte superior por una banda 
blanca que es más ancha en su parte media; la ancha banda negra 
desde el ojo á la base de las pectorales tiene un área blanca en su 
centro, la cual se une á la garganta, blanca, debajo de los ojos; 
nadaderas negras, bordeadas anteriormente de blanco. 


Dimensiones.— 
Longitud total ...... A da A aba aerdd 2.097 
Del extremo del pico á la base de la dorsal...... 0.932 
Anchura de la nadadera caudal..................... 0.420 
Borde anterior de la nadadera pectoral... ....... 0.305 


Distribución geográfica. —Esta especie habita el Océano Atlántico 
y el Mar Mediterráneo; habiéndosela observado en las costas de 
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Jamaica, por lo cual no sería extraño que se encontrara también 
en Cuba. 


ORDEN PINNIPEDOS 


Caracteres generales. —Los pinnípedos, colocados por Cuvier en 
el orden de los carniceros, ofrecen sin embargo un conjunto de ca- 
racteres suficientes para justificar su separación de los demás car- 
nívoros y formar, como se ha hecho desde tiempos remotos, un 
orden aparte y perfectamente natural. Dichos caracteres dependen 
principalmente de la adaptación de sus formas á la vida acuática, 
pero ofrecen además diferencias muy notables en el sistema dentario. 

El cuerpo de los pinnípedos es fusiforme, adelgazado en su par- 
te posterior y terminado por una cola muy corta; tienen cuatro 
extremidades en forma de paletas muy aptas para la natación; las 
anteriores, £ manera de brazos, las posteriores, echadas atrás, tie- 
nen cierta semejanza con la nadadera caudal de los cetáceos, aun- 
que difieren totalmente de estos mamíferos acuáticos, precisamente 
por la existencia de extremidades abdominales bien desarrolladas, 
en tanto que en los cetáceos, como se ha dicho, son rudimentarias 
ó nulas. 

La cabeza es pequeña, redondeada, con '»bios carnosos provistos 
de sedas Ó pelos, 4 veces torcidos en espiral y en forma de mosta- 
chos. El cuello es corto, pero bien definido. Las narices, estrechas, 
están cerradas por unos cartílagos, y pueden abrirse Ú cerrarse á 
voluntad del animal, gracias ála presencia de músculos antagonistas. 

El pabellón de la oreja, algo desarrollado en las Otarias, es casi 
nulo en las demás focas; pero pueden obturarse los agujeros auditi- 
vos durante la inmersión del animal. 

Los ojos son grandes y salientes y provistos de una córnea 
aplanada. 

La dentición ofrece una variabilidad notable, no solamente en 
el número, sino en la forma. Los incisivos no llegan jamás al nú- 
mero de seis pares como en los carnívoros; generalmente no hay 
más que dos pares en la mandíbula ó maxilar inferior. Los caninos 
existen siempre y son bastante fuertes en las Otarias; pero en las 
morsas alcanzan su máximo de desarrollo. No existe la muela car- 
nicera y no pueden distinguirse por tanto los premolares de los 
molares verdaderos; se admiten sin embargo cuatro premolares se- 
guidos de uno verdadero de cada lado. El cóndilo de la mandíbula 
es siempre transversal. 
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El ciego es muy corto; los riñones están divididos en un gran 
número de lóbulos distintos. 

La piel está cubierta de pelo corto y apretado. 

Los dedos, en número de cinco, están provistos de uñas más Ó 
menos fuertes, y se hallan reunidos hasta la última falange por ex- 
pansiones tendinosas que sobrepasan á veces el largo de los dedos, 
sobre todo en las patas posteriores, en las cuales el primero y el 
quinto dedos son generalmente los más largos, carácter que no se 
encuentra en ninguno de los carniceros terrestres. 

Hábitos. —Estos mamíferos están constituídos para vivir en el 
agua, aunque algunos son capaces de andar en tierra, en cuyo caso 
lo hacen á saltos, por la contracción de los músculos ventrales. 

Sus enemigos son el Orca y otros grandes delfines. 

Durante el período de la reproducción salen espontáneamente á 
tierra: las morsas y las Otarias, entre las cuales el macho es de talla 
muy superior á la hembra, practican la poligamia y escogen lugares 
determinados para la reproducción, en tanto que las focas propia- 
mente dichas son por lo regular monogamas y no salen del agua 
sino temporalmente. 

Los pinnípedos son muy inteligentes y susceptibles de domesti- 
carse. 

División.—Este orden se divide en tres familias: los otáridos Ó 
focas provistas de orejas; los phócidos Ó focas propiamente dichas y 
los trichéchidos Ó morsas, provistas de dos grandes defensas en la 
edad adulta. De estas tres familias, sólo existe la segunda en 
nuestros mares. 

Distribución geográfica. —Casi todos los pinnípedos viven en los 
mares de las regiones heladas, principalmente en las circumpolares, 
siendo más frecuentes las focas en el hemisferio boreal, y las otarias 
en el austral. Existen, sin embargo, algunas especies propias de las 
regiones templadas y aun de los paises cálidos, entre las cuales se en- 
cuentran el Monachus tropicales, cada vez más raro en nuestros mares. 

La piel de estos interesantes animales es muy estimada, por lo que 
son objeto de una persecución muy activa, habiendo llegado á extin- 
guirse algunas especies. 


FAMILIA PHOCIDAH 


Caracteres. —Las focas se reconocen fácilmente por su cabeza 
grande, redondeada, su nariz ancha y sus miembros cortos, siendo 
las uñas más fuertes en los anteriores. 
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Sus dientes, en número de treinta y cuatro, son pequeños y 
puntiagudos; los mólares, por lo regular, tienen dos raíces. 
La fórmula dentaria es variable, pues el número de incisivos 
$3 04 29 2-9 


E y 12 44 1-1 
puede "seri o O a O E 


GÉNERO PHOCA 


Las focas propiamente dichas, cuya fórmula dentaria es: 1 + 
4 1-1 4—4 1-1 y , 2 E . 
C. =7 PM -77 M 7 31. Este género, según hemos dicho, no 
existe en los mares de las Antillas. 


GÉNERO MONACHUS 


Sinonimia. —Monachus Flem. Phil. Zóol. 11. 1822, p. 187. 

Pelagios F. Cuv. Mem. Mus. Hist. Nat. París. 1824, p. 193. 
pl xr £. 21 

Pelagocyon Glog., Hand. ú Hilfst. Nat. 1841, p. xxxIv, 163. 

Rigoon Gistel., Naturg. Thiele. 1848., p. x. 

Helio phoca Gray., Ann. Mag. Nat. Hist. 2% Ser. xn. 1854, 
p. 201. 


Caracteres. —El carácter fundamental de este género consiste en 
la reducción á dos pares de incisivos superiores, por lo que el nú- 
mero total de dientes es de treinta y dos y no de treinta y cuatro 
como en la foca: 17 C-= PM HF M-— 32. 

Tienen estas focas el hocico alargado, deprimido; los nasales 
cortos; las uñas bien desarrolladas en los dedos anteriores y ru- 
dimentarias en los posteriores; el pelaje corto y espeso; las palmas 
de las manos y las plantas de los pies desnudas. Caninos grandes, 
molares cónicos con los tubérculos imperfectos; los tres molares 
posteriores con dos raíces. Incisivos estriados transversalmente 
por la cara posterior. Se conocen dos especies: M. albiventer del 
Mediterráneo, y la que habita nuestros mares: 


MONACHUS TROPICALIS 


Sinonima. —Monachus tropicalis (Gray). 

Phoca tropicalis Gray., Cat. Seals. Brit. Mus. 1850, p. 28. 

Monachus tropicalis, Elliot., Mamm. Middle. Amer. € W. Indies. 
F. C. M. Pub. 1v. pl. 11 1904, p. 543 pls. LVI. LVIL. LVHL LIX. 
Zool. Ser. 
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Caracteres. —Tienen los mostachos largos y flexibles, el pelaje 
corto y espeso, las uñas bien desenvueltas en los dedos anteriores 
y pequeñas en las de los pies; el hocico alargado y deprimido: 
palmas y plantas de las extremidades desnudas. 

Color.—Por encima moreno mezclado de gris; los lados de color 
más claro, pasando gradualmente hasta el amarillento; la parte in- 
ferior blanca; el borde del labio inferior, el frente y los lados del 
hocico, blanco amarillento; las nadaderas, moreno manchado 
de gris. 

Distribución geográfica. —IEsta especie fué descubierta en 1494, 
por los marinos de Cristóbal Colón, en la isla de Altavela, donde 
mataron ocho. Después se han encontrado en el Mar de las Anti- 
llas, en la vecindad de Jamaica, del Banco de Pedro de las islas 
Alacranes, en las costas de Yucatán y de la Florida; pero el primer 
ejemplar que se pudo estudiar bien fué enviado de Cuba al Museo 
Nacional de Washington por don Felipe Poey. El ejemplar que sir- 
vió de tipo á Gray para la descripción de la especie procedía de la 
isla de Jamaica. 


Dimensiones. — 
Ponatuakbotal:..le atada dies osea lalecie y aldo Filo 2.390 
oo A A 0.300 
Pongrtudide lOs PIÉS caatenos aos sosa ion ser ebena 0.320 


TABLA ANALÍTICA PARA LA CLASIFICACIÓN DE LOS MAMÍFEROS 
ACUÁTICOS COMPRENDIDOS EN ESTA MEMORIA 


” 


MAMÍFEROS ORGANIZADOS ESENCIALMENTE PARA LA VIDA ACUÁTICA 


A.—Piel con pelos escasos ó nulos; 
las extremidades torácicas en 
forma de nadaderas ó remos; 
las abdominales atrofiadas Úó 
nulas; aleta caudal horizon- 
tal. 
B.—Molares provistos de coronas 
cuadrangulares con colinas 
salientes; régimen alimenti- 
cio, fitófago Ó herbívoro........ Orden Sirenios, 
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FAMILIA MANÁTIDAL 


. > > 
1. en la primera edad, 


ando en la adulta por 
placas córneas; m7 á 33 


dos mamas es 


a.—Nadaderas provistas de tres 
cuatro uñas rudimentarias... Manatus americanus. 


B. ES (cuando existen) có- 
nicos ó puntiagudos, lo mis- 
mo que los incisivos; régimen 
alimenticio zoófago Ú carní- 
A A SS Orden Cetáceos. 


C.— Con láminas ó ballenas, ó ba- 
llenas en lugar de dientes que 
sólo existen en el febo.......... Sub-orden Mysticetes. 


FAMILIA BALENIDE 


Iguales caracteres que el sub- 
orden por ser la única familia. 
b. —Nadaderas más largas que en 
el género Balsena; cuatro de- 
dos en vez de cinco; provisto 
de aleta dorsal. Negro por 
encima y el vientre blanco 
manchado de negro....... ..... Megaptera nudosa bellicosa. 
C. C.—Con dientes cónicos ........... Sub-orden Denticetes. 


FAMILIA PHYSETERIDE 1. 


Cabeza enorme; con dientes 
sólo en la mandíbula inferior. 


c.—-Color negro por encima y vien- 
a e SAO) asa sas Or Saba Physeter macrocephalws 


FAMILIA DELPHINIDAL Il. 


Cabeza proporcionada, con 
dientes en ambas mandíbulas. 
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d.—Los dientes confinados á la 
mitad anterior del rostrum, 
que es poco saliente. 


e.—La frente desciende gradual- 
mente hasta el extremo del 
hocico; dientes en número 
de oo =40. Vértebras cer- 
vicales, 66 7, soldadas en una 
A A Pseudorca crassidens. 


e. €. —Frente globulosa; dientes en 
número de > á > =18 
426. La segunda y tercera 
vértebras cervicales soldadas 
en una sola pieza....... ........ Género Globicephalus. 
f.—Negro con área blanca debajo; 
aleta pectoral + de la longitud 
LOLA cs eo cigcadccioiós Globicephalus melas. 
f. f. —Enteramente negro; aleta 1 de 
la longitud total.. ........ ..... Globicephalus brachipterus. 
d. d.—Los dientes ocupan toda la 
extensión del rostrum, que es 
más Ó menos alargado en for- 
ma de pico. 


g. —Rostrum moderadamente re- 
matado en punta; paladar no 
acanalado; número total de 
dientes 84 á 100; dorso plo- 
mizo, matizado de purpúreo 
y vientre blanco................. Tursiops truncatus. 


g. g.—Rostrum muy largo y estre- 
cho; número total de dientes 
mayor de 100. 


h.—Dientes en número de 160 á 
240, aguzados y recurvados; 
paladar acanalado lateral- 
mente; color variable; negro 
Ó gris obscuro en el dorso y 
blanco ó verdoso en el vien- 
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tre; anillo orbitario negro, y 
bandas más Ó menos obscuras 
á los lados de la cabeza y del 


CUOIDO cotos Delphinus delphis. 


h. h.—Dientes pequeños en número 


de 120 á 200; paladar no aca- 

nalado lateralmente. 
i.—Color gris purpurino en el 

dorso, manchado de blanco 


en los lados y por debajo...... Prodelphinus plagiodon. 


i. 1.—Color negro en el dorso, blan- 


quecino en los lados y blanco 
por debajo; anillo orbitario 
negro, de donde parten dos 
bandas al resolladero y á la 
base de las pectorales que son 
negras bordeadas anterior- 
mente de blanco............ ..... 


A. A.—Piel provista de pelos; cuatro 


extremidades dispuestas para 
la natación; las abdominales 
echadas atrás en forma de 
cola horizontal. 


B. B. B.—Con dientes incisivos, cani- 


nos y molares, como en los 


Prodelphinus euphrosyne. 


mamíferos Carnívoros......... Orden Pinnápedos. 


FAMILIA PHOCIDA 


Cabeza grande y redondeada, 
sin orejas y desprovistos de 


grandes caninos ó defensas. 
A 1—1 4-4 


a O 
m => —32; uñas bien desa- 
rrolladas en las extremidades 
anteriores y rudimentarias en 


las posteriores.....o.oomooponsorso 


Monachus tropiealis. 
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CUADRO SINÓPTICO DE LOS MAMÍFEROS ACUÁTICOS 


ORDENES FAMILIA GÉNEROS Y ESPECIES 
SireniOS.......o.o.. AA Manatide ........... Manatus americanus 
Mysticetes .......... Balzenide ........... Megaptera nudosa bellicosa 
Physeteride........ Physeter macrocephalus 
Cetáceos.... 
Pseudorca crassidens 
Denticetes........ Globicephalus melas 
Mamíferos acuá- 
CO naar Globicephalus brachypterus 
Delphinidee...... Delphinus delphis 


Tursiops truncatus 
Prodelphinus plagiodon 
Prodelphinus euphrosy ne 


BLOOD DOON ornecnacnascnnmcsienarenanos Phocide .......... ..Monachus tropicalis. 


A e 
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